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En un profundo artículo sobre la relación entre los medios y la construcción de las naciones, el sociólogo Silvio Waisbord (2007: 31) plantea lo siguiente: “Si las naciones se definen como un continuum de comunidades y diferencias, ¿cómo contribuyen los medios a crear, fortalecer, perpetuar y cambiar los sentimientos de pertenencia a una comunidad cultural específica”.

A lo largo de su historia, el sistema mediático constituyó un elemento central para la difusión, visibilidad, información y también la cohesión dentro de determinados sistemas culturales. En la Argentina, desde 1810, las dirigencias comprendieron el rol fundamental de los medios como elementos de articulación con la ciudadanía y también como espacio para la difusión de idearios en pugna. Desde La Gazeta de Mariano Moreno hasta los diarios comerciales de fines del siglo XX, los medios en general y los periodistas en particular ocuparon un espacio central del mundo intelectual con fuertes influencias en la política. A la vanguardia de movimientos, saberes y tendencias de la vida política, los productores de noticias incidieron, de modo directo, en las acciones, humores y convicciones de sus lectores, en tanto ciudadanos de sistemas políticos específicos. 

La preocupación por el creciente poder de los medios masivos de información también puede rastrearse desde los inicios del estado moderno. Alexis de Tocqueville, ya en 1835, expresó su preocupación porque la libertad de prensa “no deja sentir su poder solamente sobre la opinión política, sino también sobre todas las opiniones de los hombres” (1998: 198).  En este sentido, si bien central para las aspiraciones de los grupos hegemónicos que vieron en el periodismo una herramienta eficaz para la construcción de la comunidad, las acciones mediáticas comienzan a posicionarse como un problema para articular las ideas del poder dentro de los entramados culturales. A los ojos de Tocqueville: “A la inversa de todas las potencias materiales, el poder del pensamiento aumenta a menudo por el pequeño número de quienes lo expresan. La palabra de un hombre poderoso, que penetra sola en medio de las pasiones de una asamblea muda, tiene mayor poder que los gritos confusos de mil oradores; y por poco que se pueda hablar libremente en un lugar público, es como si se hablara públicamente en cada aldea” (Op. Cit: 199). 

El nuevo contexto comunicacional global deja a las claras estas prescripciones. La posibilidad técnica de interconectar al planeta supone nuevas concepciones culturales pero también políticas. Los nuevos modos de producción informacional impactan directamente sobre las prácticas culturales y las visiones del mundo. El procedimiento, si bien fragmentario, tiende a universalizar puntos de vista, costumbres, gustos pero -fundamentalmente- modos de conocer y percibir la realidad.  Entonces, la tarea de los medios consiste en ofrecer una gran diversidad de contenidos, al tiempo que los marcos cognitivos que se establecen tienden a ser cada vez màs universales. Es que, según desarrolla el mismo Tocqueville: “Un diario no puede subsistir, sino a condición de reproducir una doctrina o un sentimiento común a un gran número de hombres: representa siempre a una asociación cuyos miembros son sus lectores habituales” (Op. Cit: 479)

La nueva concepción espacio - temporal conlleva una abstracción concebida -hasta el momento- solo en las ficciones narrativas del cine y la literatura fantásticos. La inmediatez y la espacialidad global generan nuevas miradas respecto del mundo. En su Introducción a la Mediología, Règis Debray delimita dos conceptos fundamentales para comprender el nuevo signo de los tiempos: transmisión y comunicación. Según el autor, estamos en tiempos caracterizados por procesos de transmisión, entendidos como aquellos que pueden “transportar una información dentro del tiempo, entre esferas espacio temporales distintas”. Al mismo tiempo que establece que la comunicación se produce “dentro del espacio, en el interior de una misma esfera espaciotemporal”  (2001: 16). Entonces, resulta comprensible que a fines del siglo XX la discusión sobre las fronteras políticas y las ideas de límite, que signaron con fuerza el ideario de la última centuria del pasado milenio,  cobre su mayor auge. El tiempo, que en el nuevo contexto supone inmediatez, es el que rige las nuevas formas comunicacionales, relegando el espacio a un segundo plano. 

Un repaso por la bibliografía de fin de siglo muestra la preocupación del mundo intelectual, influenciado por las experiencias del mercado y los avances tecnológicos, en relación con los nuevos modos de producir, organizar y comunicar información. Convencidos de estar frente a la muerte del viejo estilo, intelectuales de distintas zonas del campo de las ciencias sociales, proclamaron los ocasos de la historia (Fukuyama, 1999), el Estado - Nación (Ohmae, 2001) y el trabajo (Rifkin, 1991), entre otros. Los medios, comprometidos en la difusión y estabilización del nuevo proceso, dieron voz a todos los presagios que suponían una mayor tolerancia dentro de una univocidad global signada por una cultura asentada en soportes digitales. De este modo, se manifestó la creencia colectiva que “cuanto más iguales se hacen las condiciones, tanto más débiles son los hombres individualmente, con tanta más facilidad se dejan arrastrar por la corriente de la multitud y más trabajo les cuesta mantenerse solos en una opinión que ella abandona” (de Tocqueville: Ib)

Esta idea, que parece ser la base de la hipótesis del silencio de Elizabeth Noelle Neumann, choca en la actualidad con el par silencio - ruido. En los estudios de Noelle - Neumann los motivos de reserva de la opinión se encontraban en el miedo al aislamiento (1995: 59 - 81). Actualmente, en una sociedad signada por la conformación de grupos que transmiten a través de las nuevas tecnologías infocomunicacionales (TIC), la expresión no requiere de autocensuras, en la medida en que la voz pierde fuerza en medio de todas las demás.

Sin embargo, la pregunta en torno de las acciones políticas de los medios, nos lleva a comparar los roles que ellos desempeñaron en cada momento de la economía y la cultura. La diferencia con las hojas manuscritas del siglo XVI y los primeros ejemplares de las hojas impresas, que tuvieron lugar a partir de la imprenta y dieron espacio a un abanico de temas desconocido para las mayorías, o las Gacetas -cuyo auge caracterizó a todo el siglo XVIII-,  se produjo con la aparición de los diarios tal como los conocemos. Es con su irrupción que la difusión de elementos ficcionales que mixturan la información (Ford; 1985) comienzan a dar espacio a nuevos modos perceptuales y también políticos de organizase comunitariamente. 

Frente a todo lo que se había visto, las TIC establecen la sensación de una unidad cultural inédita hasta el auge de la producción y el consumo de telecomunicaciones. La idea de comunidad desplaza la de nación y los debates sobre los modos de organización conocidos para el nuevo contexto signan los estudios, críticas y publicaciones de fin del milenio. 

El cambio de concepción de espacio - temporalidad pone en jaque conceptos estables durante décadas. La noción de frontera colapsa y se resignifica en el contexto de la globalización, mientras que las de  nación, estado y cultura parecen dejar espacio a las de comunidad, corporación transnacional y experiencia.

En términos generales, nunca antes se participó de tanto flujo informacional. Tampoco se registran antecedentes de mayor alfabetización global como en los últimos cuarenta años. Paradógicamente, no se encuentran en la historia de la cultura mayores índices de univocidad del pensamiento como en los últimos años del siglo XX y los primeros del XXI. 

Ya en 1995, Ignacio Ramonet acuñó, en un artículo en Le Monde Diplomatique, el concepto que centralizó las discusiones del fin de la centuria: el pensamiento único. Su eficacia parece sostenerse sobre las preocupaciones de diversidad y multiculturalismo. La corrección política, que supuso establecer lugares para todos, se fue desvaneciendo junto con la explosión de las posibilidades para comunicar ideas, tendencias y puntos de vista. Sin embargo, y de modo contrario a todo lo esperado, la profecía de Tocqueville comenzó a cobrar sentido: el poder de una sola palabra -multiplicada por millones de voces- tomó fuerza en los noventa, pero asentada sobre una asamblea en la que el griterío dio lugar a un coro cuya dirección estuvo a cargo de los medios.

En este contexto de pseudo polifonía y multiplicidad, las diferencias convergen en miradas similares, consumos idénticos y referencias globales. Las pertenencias a un mismo tiempo acercan los espacios. Las marcas epocales, que tan bien define François Brune (1998), permiten la formación de comunidades de grupos vinculados con el consumo, la moda, las preocupaciones ecologistas y sociales, mientras la idea de nación, como comunidad imaginada (Anderson: 1993) se resignifica y cobra otros sentidos.

Hacia fines de los años 90, ya se podía percibir que los procedimientos polifónicos operan directamente sobre el lenguaje y, de este modo, quien los articule, poseerá: “un control cada vez más fuerte como director de las diferentes voces” (Luchessi y Cetkovich Bakmas; 1997: 179 - 182). Con el correr de los acontecimientos, las tendencias hacia la concentración económica y de las ideas tienden a centralizarse geográficamente. Entonces, el debate sobre la innecesidad fronteriza da cuenta de la necesidad específica de sectores y lugares, claramente perceptibles desde la geografía y manifiesta una estrategia de universalización de intereses particulares, en espacios diferenciados pero todos al mismo tiempo. En tanto líderes del proceso (tanto tecnológico como cultural) los medios de comunicación comienzan a liderar también el espacio económico a través de fusiones, alianzas estratégicas y asociaciones con industrias extra culturales.

Es con el posicionamiento en el liderazgo de este espacio como logran liderar movimientos culturales cuyo impacto es aún mayor: el de los efectos a largo plazo en las formas cognitivas para la producción y percepción de la cultura.

Ideas globales, problemas locales: ¿por dónde pasa la frontera?

Apoyada en mensajes simplificados y procedimientos metonímicos, a partir de los cuales la parte se presenta como el todo, la nueva idea de límite sitúa el confín entre la inclusión y la exclusión, independientemente del espacio en el que se produzca. Estos procedimientos, que abonan el espíritu de una época con referentes y conflictos globales, encuentra correlato en cada uno de los países y regiones que diseñan el nuevo concierto de las naciones. Los discursos sobre los momentos fundacionales también permiten universalizar modos de ver el mundo. Con el antecedente de El Juicio del Siglo (González; 1979), que sentó las bases para una mirada proyectual en el aniversario de la primera centuria de historia en el país, muchos intelectuales y periodistas argentinos empezaron a demostrar su interés por participar de la puja por la instalación de una nueva: la más adecuada a las puertas del Bicentenario. Así, en la edición realizada por Margarita Gutman; abogados, sociólogos, arquitectos, pedagogos, historiadores, economistas, políticos y periodistas intentan, según plantea la Senadora Cristina Fernández de Kirchner en el primer capìtulo del libro, resulta central “cimentar la identidad para integrar la sociedad” (2005: 37). Similar es el concierto de voces que se expresaron en los Debates de Mayo, organizados por la Biblioteca Nacional, cuyas disertaciones están disponibles en el sitio oficial www.bicentenario.org.ar.
Sin embargo, nuestro interés está puesto en los medios periodísticos que inciden en la agenda (Mc Combs: 2006). En tanto actores políticos (Borrat: 1989) presentan un nuevo modo de insertarse en el debate. Si en 1910, el diario La Nación establecía la estrategia de asimetría con la audiencia y el poder para mirarlos “desde arriba” (Sidicaro; 1992); cien años más tarde, con la política confinada a los espasmos de los sondeos, las articulaciones de los medios con la audiencia establecen nuevas prioridades y agendas para la segunda refundación.   

Es en este contexto en que tratamos de estudiar los modos de construir identidades, instalar series temáticas y exponer posiciones en las superficies textuales de los medios. Para esto, comenzamos por preguntarnos de qué modo las voces hegemónicas unifican posturas globales bajo la apariencia de una preocupación por la situación local. Con una metodología de análisis 
múltiple, construimos un corpus constituido por las secciones de opinión y los testimonios de la dirigencia política e intelectual en los dos diarios de referencia del país: Clarín y La Nación. A través de sus tramas económicas, posicionamientos de marca, relaciones con la audiencia y -
fundamentalmente- pujas con el poder, es como pueden explicarse las nuevas pretensiones hacia el segundo centenario.   

Hacia el 2010: Proyecto, debate y construcción

Con la asunción del Gobierno de Fernando De la Rúa, el 10 de diciembre de 1999,  la ciudadanía apostó a un cambio en el sentido de la política imperante. Luego del auge de las ideas  neoliberales de los dos mandatos de Carlos Menem, la Alianza aglutinaría a diversos sectores de la sociedad confinados en la nueva forma del establecimiento de fronteras: la exclusión. Hay que recordar que tras diez años de gobierno neoliberal en la Argentina, el país obtuvo los mayores índices de inequidad social.  

Relegados de sus consumos y comunidades tradicionales, vastos sectores de las clases medias veían con buenos ojos un cambio que permitiese recomponer sus situaciones a las formas históricas de participación en la sociedad. Con un índice de pobres que triplicaba al de desocupados, el comienzo de la centuria dejaría claro que el 65% de la población debajo del límite de la pobreza estaba ocupada (Fuente INDEC).  También, que la concepción que priorizó al sector financiero sobre las zonas productivas de la economía empezaba a colapsar.

Con un equipo de gobierno integrado por distintos sectores del radicalismo y el FREPASO, Fernando De La Rúa designaría a Rodolfo Terragno como Jefe del Gabinete de Ministros. 

Desde su asunción, Terragno tuvo la preocupación de establecer políticas de largo plazo. Para elaborarlas, convocó a un pequeño grupo de intelectuales, economistas y empresarios con un doble objetivo: 

1.- Posicionar a la economía argentina entre las 20 más competitivas del mundo

2.- Revalorar las regiones del interior, tanto desde su desarrollo económico como desde su desarrollo humano.

El plan debía desarrollarse entre el 2000 y el 2010. La idea era celebrar el Bicentenario a partir de un cambio fundamentalmente económico. Según el ministro, la fuerte presencia empresaria permitiría lograr las 21 premisas que se habían fijado. Con algunas acciones puestas en el campo de la educación y la cultura, la mirada economicista centraba su interés en la economía como centro de todo el proceso a elaborar. Si las tenemos en cuenta, veremos que se estipulan metas educativas e igualitarias, pero siempre como herramientas operacionales para un liderazgo de la 
economía regional. Para comenzar el análisis, veremos cuáles son las premisas del Plan Bicentenario elaboradas por el equipo convocado por Terragno:

1.- La educación como principal condición extra-económica del desarrollo. 

2.- La cohesión social como herramienta para aumentar la productividad. 

3.-La promoción del mayor grado de igualdad posible, entre individuos, grupos sociales y regiones. 

4.- La movilización de recursos -materiales y humanos- en función de prioridades nacionales. 

5.- La ciencia básica como soporte para la creación e incorporación de tecnología. 

6.- La inclusión de industrias a escala mundial

7.- La incorporación de las PYMEs a las cadenas de valor, a fin de adquirir la dimensión y competitividad necesarias para competir en el mercado global. 

8.- El desarrollo científico-técnico como insumo para la preservación del medio ambiente. 

9.- La creación de nuevas ventajas competitivas para irrumpir en el mercado mundial. 

10.- La competitividad general a través de la investigación, la innovación, la expansión de la infraestructura y los bajos costos internos medidos en divisas. 

11.- El diseño estratégico de las politicas relacionados con la fuerte convicción de darle centralidad a las exportaciones

12.- La consolidación del Mercosur para distribuir la actividad económica de modo acorde con la especialización de las zonas geográficas que integran la región.

13.- El fortalecimiento de la alianza estratégica entre el Estado y el sector privado para promover conjuntamente el desarrollo y abrir mercados para la oferta argentina en el mundo. 

14.- La incorporación de excelencia y calidad como valores comunes a todas las áreas de actividad: pública o privada, económica o social. 

15.- El acceso a las redes informáticas, consideradas como un servicio público. 

16.- El estímulo del ahorro interno y la formación de un mercado de capitales.

17.- El crecimiento en las exportaciones del 250% en el decenio. 

18.- La reducción de la deuda externa. 

19.- El corrimiento del Estado de todas las actividades económicas que la actividad privada esté en condiciones de fabricar o proveer. 

20.- El estímulo de la inversión en actividades productivas, a través del equilibrio fiscal y la disminución del costo del dinero.

21.- El saneamiento institucional, político y judicial, para garantizar este proceso
.

Como se ve, la preocupación del ministro coordinador no estaba puesta en la creación de colectivos que cohesionaran un proyecto de país. Dadas las premisas, que se exhibían de modo axiomático, con un fuerte componente prescriptivo (Verón, 1987), podía pensarse que la satisfacción de lo inversores -locales y extranjeros- era la prioridad central del Plan Bicentenario. La superficialidad en el planteo evidencia que no estipula ningún componente programático (Verón, Ib) capaz de ofrecer modalidades comprensibles para el logro de lo enunciado. Además, por la complejidad disciplinar en la que lo funda, resulta sencillo avizorar que el plan distaba mucho de los intereses y las motivaciones de la ciudadanía del país, que no daba cuenta de las prioridades y las urgencias de los ciudadanos  y que no constituía una herramienta aglutinante sobre la que los argentinos pudiesen depositar sus ideas de colectividad.

Con un panorama socioeconómico excluyente, la idea de caída fronteriza se garantizaba desde el estado para quienes estaban incluidos y se profundizaba más y más el límite para quienes no eran interpelados -ni siquiera- desde el discurso cohesivo de las marcas identitarias para la construcción de una nación.

Por ese momento, algunos intelectuales preocupados por un desarrollo proyectual más abarcativo que el situado en los indicadores de la economía, empezaban a publicar sus miradas arbitrales sobre el siglo que se iba, al tiempo que ensayaban posiciones prospectivas en vistas al Bicentenario.

Frente al desencanto y la oportunidad

Ya en 2001, el Diario La Nación comenzó a publicar artículos de fondo sobre la conmemoración del Bicentenario. Coincidente con los festejos de vastos países de América Latina, las reflexiones sobre el país y la región encontraron en esas páginas un espacio propicio para el pensamiento y el juicio. Rosendo Fraga, en su columna del 22 de noviembre de ese año, examina “la crisis por la angustia del presente y la falta de fe en el futuro” que pone a los argentinos frente a “una oportunidad para mirar hacia el tercer siglo desde una perspectiva continental”
.

A menos de un mes de la crisis que terminó con el gobierno de la Alianza y las miradas hegemónicas del decenio anterior, el historiador propuso en su texto articular políticas continentales, frente a las alianzas con el norte que llevaron a una exclusión inédita para los argentinos. La oportunidad como signo inverso de la crisis más profunda que haya vivido el país, permite elaborar consideraciones en torno a qué hacer en el porvenir de corto y mediano plazo.

Los objetivos de Terragno no habían encontrado ejecución en el gobierno del que formaba parte. La situación política, económica y social era endeble en el último año del gobierno de Alianza.

Tanto en Clarín como en La Nación, las voces más relevantes del pensamiento argentino comenzaron a cuestionar el ritmo que signaba la historia reciente. La descontextualización, que permitió una mirada política paradójicamente despolitizada (Luchessi y Rodriguez: 2007. 11), comenzó a cuestionarse desde sectores dirigentes de todos los matices. Esa desvalorización de la política como actividad y los políticos como actores centrales en los procesos dirigenciales de la construcción de un colectivo empezaba a criticarse para buscar una salida.

Claro que ninguno de los dos periódicos hizo referencia a la velada participación en el conflicto político a través de la instalación de agendas, de la construcción negativa de la política como actividad indispensable para la gestión gubernamental y el feroz cuestionamiento a la institución Estatal como reguladora de la vida cotidiana de los ciudadanos.

Puestos en situación de oportunidad, los medios habían visto en la concentración económica, indisolublemente asociada a la concentración hegemónica de las voces, la mayor virtud de las políticas de los años 90. De ese modo, su rol en la red hegemónica dejaba de ser el de difusores ideológicos para cobrar protagonismo en las disputas por la acumulación de poder. Los pasajes de una postura a otra se justificaban en los vaivenes cortoplacistas del negocio mediático global. Inmersos en estas lógicas, los periodistas quedaban también confinados al corset impuesto por las reglas del newsmaking. Las visiones a largo plazo se apilaban en columnas cuyo punto de vista no daba cuenta necesariamente de la posición del diario
. Perdidas en el medio de tramas informativas que estipulan los marcos referenciales para la comprensión de los procesos, las voces de los intelectuales integraron un mosaico variopinto en relación con qué hacer. 

¿Cómo reconocer una oportunidad en un contexto que desestima la política y la historia? Los columnistas convocados por los dos medios de mayor circulación en el país intentaron, dentro de una agenda que parecía muy lejana de las necesidades más inmediatas de la ciudadanía, poner blanco sobre negro en un contexto que, según algunos de ellos, no era tan imprevisible.

Las noticias sobre la recuperación del espacio público, privatizado con las agendas del miedo y la “exasperación” de los casos de violencia y exclusión cotidianos (Ford: 1999) no daban cuenta de la verdadera publicidad inherente al desarrollo democrático de la sociedad. Aquella que contempla a sus ciudadanos en condiciones igualitarias y les permite oportunidades similares dentro de una planificación en la que el estado es un actor central en la toma de decisiones.

La salida de Terragno del gabinete de De la Rúa puso de manifiesto las pujas dentro del gobierno acerca de los planes a largo plazo. Desde economía, se creía que las premisas del ministro saliente serían un mensaje confuso para el establishment local y los organismos internacionales. Desde los sectores intelectuales, la preocupación pasaba por la lejanía que los objetivos demostraban en torno de la situación de la mayor parte de la sociedad.

En 2005, el diario Clarín publicó una columna de Terragno en la que se explicaron las razones del fracaso. La pregunta ineludible se asocia directamente con el posicionamiento de los más desfavorecidos si se hubiese desarrollado el plan. En la nota, el ex ministro señala los apoyos externos a su programa y las reticencias del resto del gabinete
.   

Si bien la evaluación de lo que no fue es imposible, cuesta pensar que los organismos que desarrollaron las recetas más nocivas para la vida del país hubiesen apoyado iniciativas en su contrario. Es que el planteo de Terragno no tenía en cuenta elementos sociales, culturales e históricos acerca de la vida de los argentinos. Con esbozos generales, establecía algunos parámetros sobre educación, desarrollo humano y profundización de la ciencia, pero sin definir a qué refería en cada caso. Además como el objetivo de máxima era colocar a la Argentina entre las mejores 20 economías del planeta, no es difícil presumir que estos aspectos se definían en el plan como meros elementos para un reposicionamiento económico.

El desencanto de Terragno frente al Plan que no fue, abre otros nuevos en la nota ya citada: 
“Las actuales autoridades quieren reflotar la idea. Es tarde. Si se quiere desarrollar un proyecto a largo plazo, ya no se puede tomar como referencia el Centenario de Mayo. Habrá que considerar los 200 años de la Independencia y elaborar el plan Argentina 2016".
En medio de marchas y contramarchas, la idea de cohesión parece lejana mientras no se tengan en cuenta los aspectos culturales que suponen la construcción de una nación. Esos elementos cohesivos que permiten imaginar comunidades involucradas en el mismo proceso por el cual lo simbólico exprese inclusiones concretas y no meras imágenes de lo que no podrá ser. 

En este sentido, Beatriz Sarlo estipula una cuestión nodal que trae a colación un debate que no aparece en el resto de las preocupaciones que circulan por las superficies de los medios: “La patria para muchos es no sólo simbólica sino inmaterial, hecha de nada, o tierra de injusticias. Para otros, más afortunados, la patria significa posibilidades concretas y no sólo identificaciones abstractas. Para mí la patria fue la universidad pública (y antes las escuelas del estado que educaron a mis padres), el hospital donde llegué sola a los diez años y salí reparada cuatro meses después, el derecho y la posibilidad de vivir en la ciudad que me gusta, una serie de trabajos que nunca me llevaron muy lejos de lo que había elegido según ese impulso que llamamos vocación”
. 

 La cuestión de qué unos y qué otros son centrales en los planes de largo plazo y cómo se recompone la idea de frontera, no ya como elemento de separación sino -también- de articulación con aquello que confina (Gruner; 2000) no es la más frecuente en los debates hacia el segundo siglo de historia.

Es que las preocupaciones por la labilidad del sistema republicano de cara al Bicentenario suelen dar cuenta de una exclusión que deja afuera a un alto porcentaje de ciudadanos. Preocupados por hegemonizar las visiones del mundo, los dirigentes cuyas voces circulan por la prensa dejan de lado las necesidades concretas a las que Sarlo hace referencia. En este contexto, el estudio de columnas, editoriales y declaraciones a los dos medios por parte de dirigentes políticos, económicos e intelectuales, arroja que es bastante improbable restablecer una idea de comunidad a partir de estrategias que intentan universalizar intereses sectoriales de los que la mayoría queda excluida.

Claro que esta exclusión no es solamente económica. El procedimiento simbólico para sostenerla puede fundarse en omisiones, negaciones y hasta en los mismos homenajes (Luchessi y Cetovich Bakmas: 2000). Sin embargo, en los análisis de la segunda centuria de nuestra historia, no aparece la exclusión vinculada con el procedimiento de cierre. En un contexto universal en el que la historia se define como un continuum descontextualizado, en el que las identidades se pierden bajo los consumos y las comunidades se establecen por pertenencia temporal, sin que espacio resulte una categoría central para el análisis y las planificaciones políticas de largo plazo; la exclusión implica un borramiento de los derechos universales aún en los discursos que se suponen más progresistas.

En el nuevo contexto, la recategorización de Guillermo O´Donnell manifiesta nuevas prácticas que homologan expresiones similares en la base y en la punta de la pirámide social, aunque sus resultados sean perfectamente opuestos. La idea de exclusión se abre en dos sentidos hacia arriba y hacia abajo y funciona -fundamentalmente- en relación con el respeto por la ley. Unos quedan fuera de todo lo que las instituciones estipulan como normas y no tienen obligaciones ni garantías (excluidos - excluidos). Otros, solo son considerados respecto de sus privilegios, aunque luego no se vean interpelados institucionalmente para cumplir con ninguna de las obligaciones ciudadanas, los incluidos excluidos que categoriza el politólogo
.

Con esta trama social, en la que los factores culturales pueden incidir en la vida cotidiana de los ciudadanos aunque sus situaciones materiales y jurídicas no se parezcan, la discusión hacia la nueva centuria comienza a estipular la agenda del futuro.

A diferencia del debate planteado por Joaquín González, las discusiones sobre el bicentenario contemplan más rupturas que continuidades. En su análisis, González incluía el pensamiento que planeaba superar. Las obras de Vicente Fidel López y Bartolomé Mitre son tomadas como eje a partir del cual se cristaliza la historia y, bajo la estrategia del homenaje, los sitúa en el lugar del bronce (Luchessi y Cetkovich Bakmas, Ib). Frente a un ideario que tuvo su momento de liderazgo, González reconceptualiza la historia, la raza y el progreso, como categorías definitorias para pensar en el futuro. Desde el 2000, los intelectuales y dirigentes que se muestran preocupados por el devenir del país no logran acordar sobre qué categorías y con cuáles herramientas hay que pensar un proyecto hacia el bicentenario.

El tiempo, que todo lo cura o lo cristaliza

Como ya expusimos, la nueva concepción de temporalidad corre el debate de lugar. Los confines, que determinaban situaciones espaciales, delimitan inclusiones y exclusiones en la nueva etapa. Así, coincidimos con Brune en que la época “es una construcción escenográfica". Esta escena, en la que estamos inmersos, no se caracteriza por elementos de espacialidad. El tiempo tiende a estipular percepciones instantáneas, fragmentarias y descontextualizadas. Es en este escenario en que los medios masivos de comunicación estipulan las reglas de construcción y cognición de la sociedad. Los procedimientos con los que lo hacen se resumen del siguiente modo: "Los medios de comunicación seleccionan los hechos que definen la época en función de un encasillamiento ideológico preestablecido, para inmediatamente pedir a los ciudadanos que se adhieran a ella y se sientan partícipes, sin que, evidentemente, hayan podido escogerla" (Brune; Op. Cit). Claro que la complejidad de las tramas de las que los medios forman parte, los nuevos lenguajes que se generan en el nuevo contexto tecnológico y las modificaciones cognitivas y perceptuales que opera la sociedad dan el marco temporal en el que se inscribe este debate. “Considerarte de tu época viene a ser que adoptes los «valores» de los que la definen"(Ib). Y esas definiciones se enmarcan en intereses, producciones y visiones del mundo que comparten el sentido de su tiempo, aunque no necesariamente del lugar. En este contexto, las marcas epocales definen las miradas históricas, y la fragmentación en la que se registran irrumpe en los medios y en los discursos que en sus superficies textuales intentan establecer miradas fundacionales en torno de la nueva centuria.

Lo novedoso de la propuesta es el modo en que se articula la nueva universalización. Aquella que permite miradas diversas en marcos conceptuales que intentan la univocidad.

Es con la acción política de los medios, que velan sus acciones en este sentido, en que la idea del bicentenario se incluye en la agenda. Entonces, el tiempo como línea central de las producciones y las prácticas culturales instala una concepción asociada con lo instantáneo. Aquello que se reconoce en lo efímero, aquello que cristaliza lo que pretende modificar.
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